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Recibirá un regalo de música sinfónica  
El maestro Juan Carlos Lomónaco detalla el programa 

El concierto que la Orquesta Sinfónica de Yucatán dedicará mañana sábado a la Liga de 
Acción Social incluirá obras de Franz von Suppé, Johann Strauss hijo y Georges Bizet. “Se ha 
logrado conformar un programa ligero, hermoso, atractivo, pero al mismo tiempo de mucha 
exigencia musical para la orquesta”, comenta el director, Juan Carlos Lomónaco. 
 
La obertura “Poeta y campesino”, de Von Suppé, abrirá la gala. “Es una obra conocida, muy 
vigorosa, brillante y además demandante para la orquesta; no es nada sencilla, sobre todo 
para las cuerdas —explica—. Esta exigencia es importante para mantener a la orquesta en el 
mejor nivel”. 
 
Seguirán dos vals de Strauss hijo: el primero es “Emperador”. “Es muy hermoso —dice 
Lomónaco— es uno de mis preferidos, me encanta esa introducción en forma de marcha. Lo 
que es muy curioso y atractivo es la unión entre la parte de marcha con la parte de vals”. 
 
Del segundo, “Danubio azul”, el director dice: “Cuando se trata de valses es inevitable incluir 
éste. ¿Qué más puedo decir? Sencillamente, es curioso cómo en Viena, cada vez que se 
interpreta en el famoso concierto de Año Nuevo, antes de que comience la gente ya está 
aplaudiendo”. 
 
Después del intermedio el programa concluirá con las suites 1 y 2 de la ópera “Carmen”. 
 
“Son extractos de la ópera, en un arreglo que hace el mismo compositor —concluye—. Se 
conoce quizá más la suite 1; sin embargo la 2 también tiene fragmentos muy famosos, de tal 
forma que el público lo disfrutará mucho”.— R.M.A.A. 

El maestro Juan Carlos Lomónaco dirige a la Orquesta Sinfónica de Yucatán durante un ensayo. Mañana actuará en honor de 
la Liga de Acción Social   
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Amplio legado de Gonzalo Cámara  
Semblanza del fundador de la Liga de Acción Social: Gonzalo Cámara Zavala nació en Mérida 
el 28 de enero de 1864. Cursó la primaria en el Colegio de San Luis Gonzaga y continuó sus 
estudios en el Colegio El Afán y el Instituto Literario del Estado. 
 
En 1887 se graduó de licenciado en Jurisprudencia en la Escuela de Jurisprudencia y 
Notariado del Estado. Entre otros cargos desempeñó los de juez de primera instancia del 
Ramo Civil, promotor fiscal interino, magistrado 3o. del Tribunal Superior de Justicia del 
Estado, procurador General de Justicia, presidente del Consejo de Instrucción Pública, 
presidente de Educación Pública del Estado, visitador de notarías, catedrático de Derecho 
Mercantil y Economía Pública, y presidente de la Asociación Conservadora de Monumentos 
Arqueológicos de Yucatán. Fue también socio corresponsal de la Sociedad de Geografía y 
Estadística, socio titular de la Academia de Ciencias, integrante de The National Geographic 
Society de Washington, académico correspondiente de la Academia Nacional de Historia y 
Geografía de México, integrante correspondiente del Museo Social Argentino y socio 
corresponsal de la Unión Iberoamericana de Madrid. Promovió iniciativas y campañas que por 
conducto de la Liga le dieron algún beneficio a la sociedad. Por ejemplo, llamar América 
Hispana a los países con raíz española, refiriéndose al criollismo o mestizaje en el continente. 
De ahí que, por gestión de la Liga, la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión 
declarara el 12 de octubre Día de la Raza o aniversario del Descubrimiento de América. En 
correspondencia, el rey de España, Alfonso XIII, nombró a don Gonzalo comendador de la 
Real Orden de Isabel la Católica por sus acciones en torno a la hispanidad en los pueblos de 
América. Don Gonzalo fundó en 1910 la Escuela Modelo, donde por primera vez se impartió la 
enseñanza laica en Yucatán. 
 
En la celebración del cuarto centenario de la fundación de Mérida, el 6 de enero de 1942, 
participó como presidente del comité organizador. Con el patrocinio de la Liga, en 1927 se 
empezó a celebrar el 10 de mayo como Día de la Madre y en 1928 se inauguró el Monumento 
a la Maternidad en la calle 60, entre la iglesia del Jesús y el teatro Peón Contreras. En 1962, 
el gobierno del Estado entregó a Cámara Zavala la medalla Eligio Ancona. El ayuntamiento le 
dedicó después una placa en el Museo de la Ciudad, en la sección de Héroes Civiles. 
 
También el gobierno municipal dio su nombre, en 1998, a la calle que va desde la avenida 
Alemán hasta el Periférico, en el noreste de Mérida. 
 
Entre sus obras como escritor destacan: “Reseña histórica de la industria henequenera de 
Yucatán” (1936), “Historia de la industria henequenera” (1919), “Curiosa historia de dos 
cooperativas henequeneras” (1947), “Historia del Teatro Peón Contreras” (1947), “Catálogo 
histórico de Mérida” (1950), “La música al alcance de todos” (1959) y escritos pedagógicos, 
históricos, filosóficos, sociales y epistolarios. Falleció en Mérida el 28 de noviembre de 1967, a 
los 103 años de edad. 
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Premio al altruismo  
Ganadores de la medalla “Gonzalo Cámara Zavala” 

La Liga de Acción Social es la creadora de la medalla “Gonzalo Cámara Zavala”, que se 
entrega a yucatecos o residentes en el Estado que sobresalen por su labor altruista o 
filantrópica en beneficio de la comunidad. 
 
La distinción se comenzó a otorgar en 1987, con motivo del 20o. aniversario de la muerte de 
Cámara Zavala. El primero en recibirla fue el presbítero Jenaro Cervera Ceballos (que en paz 
descanse). En 1988 fue para el doctor Óscar Cervera Pérez, por su aportación a la lucha 
contra el alcoholismo, y en 1989, para la psicóloga Aída Marín Díaz de Molina, promotora del 
Centro de Integración Juvenil. 
 
En 1990 la recibió el canónigo Raúl Ignacio Kemp Lozano, por su constante y entusiasta 
labor, que incluye el albergue Cottolengo de Yucatán, un centro de rehabilitación para 
alcohólicos avanzados. 
 
Posteriormente este reconocimiento fue otorgado a Lidia Andrés Catrib (1991), Rosario 
Cáceres Baqueiro de Manzanilla (1992), Wílliam Abraham Dáguer (1994), Joan Andrews 
(1997), Alfredo Suaste Brito (1998), Katinka Vales Duarte (1999), Raúl Casares G. Cantón 
(2000), Candelaria Mugarte Chan (2004), Carlos Avilés Cuevas (2005) y Adolfo Patrón Luján 
(2006). 
 
La profesora Gloria María Vargas y Vargas, primera secretaria de la Liga, informa que este 
año la medalla será entregada el 28 de noviembre en el marco de la conmemoración del 42o. 
aniversario de la muerte del fundador. Todavía no se reciben las propuestas para el elegir al 
galardonado.— R.M.A.A. 
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100 años de la Liga de Acción Social  
La trayectoria de una agrupación de intelectuales 

La Liga de Acción Social cumplirá 100 años el 1 febrero y para celebrarlo la actual directiva, 
que preside Héctor Navarrete Muñoz, prepara una serie de actividades a lo largo del año. 
 
Los festejos comenzarán con un concierto de la Orquesta Sinfónica de Yucatán mañana 
sábado, a las 9 p.m., en el Teatro José Peón Contreras. Al día siguiente, a partir de las 8 p.m., 
en el hotel Hyatt Regency se celebrará una sesión solemne, que en esta ocasión incluirá una 
cena de gala. 
 
La Liga fue fundada en 1909 en Mérida por un grupo de intelectuales que acostumbraba 
reunirse periódicamente para leer y comentar obras científicas y de interés social, y tratar 
temas relacionados con el mejoramiento social del Estado y formas de llevarlo a la práctica. 
Una de esas obras fue “Fuerza de Acción”, del escritor puertorriqueño Maximiliano Avilés, 
quien casualmente en esas fechas se encontraba de paso en la capital yucateca y fue invitado 
a un intercambio de impresiones con los asistentes a esas reuniones culturales. 
 
Precisamente en ese cambio de impresiones nació la idea, apoyada por el señor Avilés, de 
fundar en Mérida una agrupación permanente para el estudio de las diferentes ramas de la 
ciencia social e intentar su aplicación práctica. 
 
Como la idea fue acogida con entusiasmo por los integrantes del grupo, el señor Avilés les 
pidió su participación en una carta al abogado Gonzalo Cámara Zavala. 
 
Unificados los criterios, Cámara Zavala citó a una junta en su casa, ubicada en el número 512 
de la calle 57 de esta ciudad. 
 
En la reunión, que se efectuó a las 8 p.m. del lunes 1 de febrero de 1909, quedó formalmente 
constituida la agrupación, según consta en el acta que se levantó. 
 
El día 8 del mismo mes, en nueva sesión, la naciente agrupación fue denominada Liga de 
Acción Social, a propuesta del poeta y periodista Ricardo Molina Hübbe y en consonancia con 
su objetivo de procurar el mejoramiento social. 
 
En la denominación se expresa: 1) el agente que ejecuta la obra, o sea, la Liga. 2) El hecho o 
mejoramiento que se pretende, lo que se efectúa por medio de la acción. 3) El sujeto que 
recibe el beneficio, que es la sociedad. 
 
Los fundadores fueron Nicolás Cámara Vales, Emilio García Fajardo, Tomás Castellanos 
Acevedo, Delio Moreno Cantón, Carlos R. Menéndez, Manuel Irigoyen Lara, Ricardo Molina 
Hübbe, José Patrón Correa, José Trava Rendón, José Inés Novelo, Julián Aznar, Hernando 
Ancona y Cámara Zavala, quien ocupó el cargo de presidente de 1909 a 1962. 
 



El segundo presidente fue Alfonso Albertos Tenorio, de 1962 a 1967. Lo sucedieron el 
profesor Francisco Rosado de la Espada (1967 a 1988), Julio Laviada Cirerol (1988-1989) y 
Héctor Navarrete Muñoz (1989 a la fecha). 
 
Directiva actual La actual mesa directiva de la Liga de Acción Social se completa con el 
profesor Ariel Avilés Marín (primer vicepresidente), contador público Orlando Cámara García, 
(segundo vicepresidente), nieto del fundador de la Liga ; profesora Gloria María Vargas y 
Vargas (primera secretaria) y profesora Floridalia González (tesorera). 
 
Figuran como vocales: Eloísa García, Francisco Trueba Mézquita, Arturo Iglesias Bermúdez, 
Roberto McSwiney Salgado, Alejandro Rosel Ramírez, María Teresa Mézquita Méndez, Jorge 
Luis Rodríguez Basora, David Sholz Moreno y Oscar Carrillo Maldonado.— ROSA MARÍA 
ACOSTA ARAGÓN  

 

 

 

 

Sesión del cuarto centenario de la 
fundación de Mérida: Fernando Sarlat 
Sarlat, Octavio Véjar Vázquez, secretario 
de Educación, y Gonzalo Cámara Zavala 

 

 

 Entrega de la medalla “Gonzalo Cámara” a 
Carlos Avilés Cuevas de manos de Héctor 
Navarrete Muñoz  

 

 

  



 

La Casa del Quijote de la Liga, 
inaugurada en 2006. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 Festejo del Día de la Raza en 
2006  

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía de 1964 
correspondiente a la sesión de la 
Liga de Acción Social en honor de 
Gonzalo Cámara Zavala con 
motivo de su cumpleaños número 
100: de izquierda a derecha, 
Manuel Correa Delgado, Manuel 
Contreras Gómez, segundo 
secretario; Fausto, Atilio y Raúl 
(semioculto) Cámara Zavala, hijos 
del fundador; Julio Laviada Cirerol, 
secretario; el homenajeado, 
Alfonso Albertos Tenorio, 
presidente, y Mario Zavala 
Traconis, secretario general de 
Gobierno  

  



En contexto 

Asociación 

Escuela Modelo Héctor Navarrete Muñoz, presidente de la Liga de Acción Social, dice que 
“indiscutiblemente la fundación de la Escuela Modelo sigue siendo la obra predilecta de la organización en 
sus 100 años de historia”. Siendo presidente, Gonzalo Cámara Zavala ideó, impulsó y concretó un modelo 
pedagógico influido por los principales pensadores liberales de la época. El proyecto contemplaba la 
enseñanza como una tarea integral, sustentada en valores humanistas como la justicia, el respeto, la 
solidaridad y la tolerancia, que lo hicieron pionero de la educación laica. La Modelo se abrió el 15 de 
septiembre de 1910. 
 
Enseñanza rural Otra obra de la Liga es la escuela rural. “Antes de que hubiera escuelas de gobierno, el 
licenciando Cámara Zavala, a través de la Liga, creó y abrió estas escuelas en diversas comunidades de 
Yucatán”, recuerda Héctor Navarrete. 
 
Música clásica Entre las décadas de 1930 y 1940, el fundador puso en marcha una campaña radiofónica 
para promover la música clásica en Yucatán. “No había orquesta sinfónica en ese entonces y don 
Gonzalo compartía información sobre música clásica en general. Tuvo mucho éxito, pues la música de 
Mozart no llegaba a Yucatán más que a través de discos que se traían de España o Francia”. 
 
Propuestas Otras han sido contra el alcohol y, en época más reciente, a favor del uso del cinturón de 
seguridad. 
 
Más iniciativas La colocación del Monumento a la Madre, en 1928, y la construcción de un área verde en 
un terreno baldío ahora conocido como remate del Paseo de Montejo, en 1992. 
 
Altruismo La Liga ha apoyado a países afectados por desastres naturales. 
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Centenario de la Liga de Acción Social  
Ariel Avilés Marín 
 

Hace cien años el zumbido de una abeja, entonces recién nacida, empezó a resonar en este girón de la patria. Hoy, 
cien años después, sin haber perdido su energía, su entusiasmo, sus ganas de ser y hacer, sigue sonando con fuerza y 
con insistencia. ¡Qué maravilloso que esta abeja singular, a un siglo de distancia, mueva las alas, se agite y se haga 
escuchar! Pocos casos existen como este y nos congratulamos de que hoy y aquí estemos para escuchar este zumbido 
maravilloso que ha acompañado la vida de Mérida, la de Yucatán, que ha llegado a todos los rincones de nuestro 
estado, que ha cruzado largas distancias y se ha dejado oír en nuestra patria toda y aún fuera de ella; y que sigue y 
sigue zumbando y, esperemos, no deje de zumbar nunca. 

 Señores directivos de la Liga de Acción Social, autoridades de la Escuela Modelo, señoras y 
señores, amigos todos, gran ocasión es la noche de hoy. ¡Qué fácil es decir, cien años! ¡Cien años! 
Suena como un número tal vez un poco difícil de entender, un tanto abstracto; su significado pleno 
escapa de alguna manera a nuestra comprensión; ¡Cien años! Un soplo en el devenir del tiempo todo. Un 
largo y en algunas ocasiones escabroso camino en el quehacer de un grupo de hombres decididos a 
creer en un mundo mejor, un puñado de meridanos, yucatecos, mexicanos bien nacidos que tomaron dos 
palabras: Laboriosidad y `perseverancia y las convirtieron en una manera de ser, de actuar, de caminar 
por el mundo, de vivir soñando y de hacer posibles los sueños. Estos caballeros del ideal decidieron que 
estas palabras eran representadas plenamente por una delicada y emblemática criatura y decidieron que 
sería su blasón en el camino del bregar y del hacer: ¡LA ABEJA! Encarnadora plena de estas dos 
palabras, laboriosidad y perseverancia. Y así, como locos manchegos, salieron al mundo a buscar 
aventuras, a crear valores y a difundirlos. ¡Caramba! Y cuidado que lo hicieron bien. La educación fue su 
primer bastión. Hoy la enseñanza en el campo de nuestro estado es cosa normal y cotidiana; pero no era 
así hace un siglo, no. Fue una iniciativa de los caballeros de la abeja llevar al campo yucateco las letras y 
la educación para de esta forma aspirar a una vida mejor en nuestra sociedad. Hoy sólo algunos lo 
recuerdan; pero hoy hay que decirlo, la educación rural se creo en Yucatán y fue una iniciativa de la Liga 
de Acción Social para honrar el primer centenario de nuestra independencia nacional. Nadie puede poner 
en duda el mérito de Salvador Alvarado de hacer plena la educación rural en nuestra entidad, su campaña 
alfabetizadota tiene mérito indiscutible; pero ahí esta el antecedente histórico en la iniciativa de 1909 que 
la Liga presentó a la Legislatura local y que fue aprobada. La fuerza de la campaña de Alvarado asienta 
su pie firme en un peldaño y antecedente que nació en el seno de esta hoy centenaria institución. Y junto 
con la educación rural, ve la luz la hija predilecta, la perla de la corona benemérita de la Liga, la Escuela 
Modelo. En el discurso inaugural de la Escuela dijo el Lic. Cámara Zavala lo siguiente: La Educación es el 
aprendizaje de la vida. El aprendizaje de la vida tiene por objeto formar hombres capaces de alcanzar 
buen éxito en ella, como el aprendizaje de un oficio tiene por objeto formar artesanos capaces de 
sobresalir a él. 

La educación consiste en depositar o despertar en el espíritu del niño ciertas ideas y en hacerle 
ejecutar ciertos actos que determinen más tarde en el hombre su inteligencia y su carácter. La 
primera para que desarrolle su manera de pensar, el segundo, para que desarrolle su manera de 
obrar. 

Pero como la "salud es la base de la Educación", no resultará completa mientras no se ejerciten 
las facultades físicas, al mismo tiempo que las intelectuales y las morales. Es decir, que la Educación 
debe ser armónica para que pueda llenar los fines que la vida moderna exige. 

Si como dice Spencer: "La vida física es el fundamento de la intelectual", a ellas debemos 
dedicar primeramente nuestra atención, y examinar cuáles son los ejercicios físicos más convenientes 
a los niños y a los jóvenes. 

Pero para adquirir un conocimiento cualquiera, es preciso que se comprenda, lo que trata de 
aprenderse, pues la sola memoria nunca será suficiente para conseguirlo. Así pues, la condición 
principal para que un niño pueda sacar provecho de la escuela, es que no se enseñe en ésta sino lo 



que esté al alcance de su inteligencia. Todo lo que no pueda comprender es inútil enseñárselo, 
porque aunque lo aprenda, muy pronto lo, olvidará completamente. Como prueba, elíjase al alumno 
que haya obtenido, la suprema calificación en sus exámenes y pasados seis meses o un año, 
hágasele las mismas preguntas que en los exámenes y se verá que la mayor parte de ellas no serán 
contestadas. 

Para que el niño sepa hacer bien una cosa es preciso que lo haga. No basta que se le diga, 
porque su atención no puede fijarse todavía, sino en lo que directamente hiere sus sentidos. Vale 
más, por lo tanto, limitar el número de sus conocimientos escogiendo cuidadosamente los que pueda 
asimilar y arraigar en su cerebro. Por esto la Enseñanza Primaria debe ser esencialmente 
experimental. 

Y no sólo los niños, aun los hombres olvidan fácilmente lo que aprenden si no lo practican. A 
un abogado que acabe de obtener su título, sin haber hecho en sus estudios práctica verdadera, 
encárguesele una demanda sencilla y no podrá hacerla. 

Por mucho que uno conozca las reglas de la pintura, de la música y de la equitación, nunca 
llegará a ser pintor, pianista o jinete si no se resuelve a manejar los pinceles, a tocar el piano o a 
montar caballo. Para todas las ramas de enseñanza debe seguirse el mismo procedimiento. Por tanto, 
debe de desecharse el sistema de hacer aprender al niño las lecciones de memoria. Por buena que 
sea ésta, y por bien que se hubiera grabado en ella la materia estudiada, no se pasará mucho tiempo 
sin que la olvide por completo, quedando cuando mucho una idea confusa de cuanto aprendió. 

Por el contrario, en la enseñanza experimental, aprende a ver el alumno y no olvida fácilmente 
una experiencia hecha, un detalle observado por él con exactitud. 

La Escuela Modelo desarrollará en sus alumnos el amor a nuestras tradiciones, a nuestros 
héroes, a nuestros hombres de ciencias y letras, a nuestras instituciones, a nuestras leyes, a nuestro 
suelo, inculcará a sus educandos el deber que tenemos todos los mexicanos de trabajar por nuestra 
iniciativa y con energía y perseverancia para desenvolver la civilización de nuestro país, para procurar 
su engrandecimiento. La Escuela Modelo hará comprender a sus educandos que la Independencia 
Nacional, cuyo primer centenario celebramos hoy con la fundación de este establecimiento, es el 
mayor bien que la Patria ha podido recibir, y que para honrar a los héroes que nos la dieron debemos 
hacernos digno de esa independencia y debemos procurar conservarla. Para lograrlo no basta estar 
dispuestos a defenderla con las armas en la mano, es preciso que cada uno posea las virtudes 
necesarias; que cada uno conozca bien sus derechos y sepa ejercerlos; es preciso desarrollar la 
acción del individuo y el sentimiento de la propia responsabilidad, hacer ciudadanos fuertes, 
inteligentes y buenos, pues sólo así puede tenerse una patria respetable, próspera y feliz. 

 Si amigos, así fue, la educación fue y es el bastión esencial de la Liga de Acción Social en su lucha por una 
sociedad mejor; pero los propósitos de nuestra agrupación no se quedan ahí, no. La Liga ha tenido y tiene símbolos 
que presentan sus frentes de combate: La ciudad, la patria, la madre, la raza y la lengua. Cada uno de estos símbolos 
tiene su actividad propia y marcada en el calendario de la vida cívica de este girón de la patria; y así iniciamos cada 
año con la Sesión Solemne dedicada a la Fundación de Mérida, seguimos en abril con el Día del Lenguaje; 
inmediatamente en mayo se lleva a cabo la tradicional festividad del Día de la Madre, iniciativa de la liga a nivel 
nacional que ha constituido uno de sus alcances más trascendentes y difundidos, la patria es celebrada cada 15 de 
septiembre en el ámbito de la Escuela Modelo, así como la raza lo es cada 12 de octubre en el mismo escenario y con 
el concurso siempre leal y constante del Colegio Consuelo Zavala, otra de las instituciones de férrea identificación 
con nuestra agrupación. 

  

 Campañas de la Liga han marcado importantes cambios en la vida diaria de nuestra ciudad, como ejemplo 
algo tan simple como es la costumbre de hacer cola para abordar los autobuses en los paraderos; antes de la iniciativa 
de la Liga era un espectáculo penoso ver a la gente arremolinarse y empujarse para acceder al medio de transporte, 
cosa tan simple, pero que no se practicaba en nuestra ciudad. Iniciativa de la Liga ha sido la creación de museos 
dedicados a preservar los rastros culturales de nuestros antepasados mayas; y el primero de ellos fue creado y 
sostenido con el concurso de la sociedad civil a iniciativa de la liga. La campaña por la difusión de la música clásica, 
solicitando a las difusoras comerciales un espacio y buscando patrocinadores para este fin. 



  

 Lugar aparte merece la lucha por la preservación del vocablo Hispanoamérica para designarnos quienes 
vivimos en esta parte del continente y que no debemos olvidar quienes somos, como lo pretende la influencia mal 
intencionada del vecino del norte que se autonombra América y nos designa latinoamericanos. En acucioso estudio, 
Don Gonzalo Cámara analiza el tema y nos hace ver que somos un mosaico policromo por nuestra herencia 
precolombina, que en la América prehispánica hubo pueblos que no se conocían unos a otros; pero todos tenemos un 
elemento en común, hablamos español; y esto, no debemos olvidarlo nunca. Y somos una raza mestiza, 
orgullosamente mestiza; pues el mestizaje no se dio en las latitudes del norte, ahí se eliminó de la manera más cruel a 
los naturales; no se les mató, no; solamente se acabo con las esplendidas manadas de búfalos que corrían por las 
praderas del norte, que Antonín Dvorák canta en su Sinfonía del Nuevo Mundo; y bueno, se murieron de hambre. 

  

 A lo largo de su quehacer, la Liga ha recibido a grandes personajes que participaron en diversas sesiones, 
conferencias, seminarios, etc. Tal es el caso de las inolvidables presencias de D. Rafael Altamira, Miguel Ángel 
Asturias, Gabriela Mistral, Manuel Alvar López, José Luís Martínez y otros de gran talla que escapan a la memoria. 

  

 Sin lugar a dudas, lugar aparte merece la campaña antialcohólica que llenó días y noches de importante 
actividad en la lucha contra este flagelo social con la importantísima participación e irrestricto apoyo del inolvidable 
Dr. Óscar Cervera Pérez y su equipo de trabajo. 

  

 Asistir al Teatro José Peón Contreras es hoy algo de todos los días; qué lejanos nos lucen aquellos días de 
intensa lucha de la Liga por logar su rescate y dignificación; pues aunque hoy se antoje descabellado, este formidable 
coso se había transformado en un detestable reducto dizque sala cinematográfica de la peor calaña y con las aviesas 
intenciones de su propietario de aprovechar cualquier baja en la guardia de la Liga y de la ciudadanía toda, para 
entregar a la piqueta demoledora el histórico centro cultural. Que lamentable la participación en una sesión de un 
lejano seis de enero, de un funcionario público de entonces, para tratar de convencer a esta benemérita asociación de 
que cejara en su lucha por el rescate de este nuestro máximo foro cultural, aduciendo que estaba dañado en su 
estructura y era inevitable su demolición, sirviendo sólo a los mezquinos intereses del propietario. ¡Qué bueno que el 
Dr. Francisco Luna Kan tuvo los arrestos necesarios para devolver a Mérida y a Yucatán este espacio esencial de la 
cultura! 

  

 Nuestra ciudad ocupa sin duda un capítulo de gran importancia en la historia de la Liga y sus luchas. En 1942, 
con la terrible oposición del ejecutivo del Estado de entonces, y el cobarde abandono de todas las agrupaciones de la 
sociedad civil por temor a este mismo personaje, la Liga, la Escuela Modelo y el Colegio Consuelo Zavala, la trilogía 
de siempre, llevaron a cabo las fiestas del IV Centenario de la Fundación de Mérida contra viento y marea. 
Inolvidable fue la sesión solemne del 6 de enero de ese año, en el Salón de Actos de la Escuela Modelo, presidida por 
el entonces Secretario de Educación de la República, Octavio Béjar Vázquez y que marcó la culminación de los 
festejos. Algunos proyectos quedaron en eso, proyectos que no se realizaron; como lo fue el monumento 
conmemorativo de la ocasión representado por un escudo de armas de la ciudad sostenido por una mestiza y que 
debía haberse puesto en un lugar público. Cincuenta años después, la historia pareció repetirse y algún 
enfrentamiento hubo, en esta ocasión con el ayuntamiento de la ciudad que, mal informado de lo que la Liga proponía 
trato de evitar los festejos; pero ¡Qué va! Orgullosamente hoy podemos recordar a diecisiete años de distancia, los 
inolvidables cien días para festejar a Mérida que con el concurso de la sociedad civil y las embajadas de diversos 
países, se llevaron a cabo con gran brillo y que hoy nos llenan de orgullo, creo yo que justificado. 

  

 Así, el tiempo sorprende en 1984 a la Liga cumpliendo 75 años, tristemente, casi como una sociedad en 
decadencia. El antiguo empuje de la benemérita sociedad parecía haberse apagado con el embate del tiempo; pero el 
zumbido de la abeja, el maravilloso zumbido de la abeja supo llamar la atención y la conciencia para evitar que la 
Liga se extinguiera. Y así, casi de la nada, con la decisión inquebrantable y el entusiasmo de Gloria María Vargas, 
Nilda Ricalde, Héctor Navarrete y un servidor, la Liga tuvo los festejos que su trayectoria merecía; y aún más, este 



momento podemos decir, marca el resurgimiento de la Liga para seguir derramando su acción bienhechora a la 
sociedad. Mención especial merece el Maestro Renán Guillermo, quien sin su apoyo decidido no se hubieran podido 
realizar muchas de las actividades que se llevaron a cabo. Y de entonces a hoy, el camino de la Liga ha ido en 
ascenso constante y hoy la tenemos revitalizada, dinámica y presente en su lucha por la civilización, la cultura y la 
sana convivencia social. 

  

 Otra festividad trascendente fue la conmemoración del V Centenario del Descubrimiento de América. Festejos 
que organizamos de ambos lados de la mar océano. Se iniciaron con la devolución de la visita de quinientos años 
antes, en la que Colón llegó trayendo la cultura europea a estos lares y que en reciprocidad la Liga cruzo el Atlántico 
llevando a la Mérida española la cultura maya en un importante seminario impartido en la Universidad de 
Extremadura con la participación del inolvidable estudioso de la cultura maya, el insigne arqueólogo Víctor Segovia 
Pinto, la Maestra Gloria María Vargas y Vargas y un servidor. Y que culminó con un gran festival el 12 de octubre de 
1992, a las puertas de la Escuela Modelo, actividad que requirió el cierre de un carril de la avenida al tránsito. En este 
acto se presentó un importante documento, La Carta a las Américas, prosa poética de la autoría de los Drs. Rubén 
Reyes Ramírez, Carlos Bojórquez Urzaiz y el que les habla, en la que se sintetizaba la trascendencia del hecho 
colombino y sus consecuencias para la humanidad toda. Pero el Seminario de Cultura Maya no quedo ahí, fue 
repetido 1993 para los prestadores de servicios turísticos en Sn. Antonio, Texas; en 1994 en San Juan de Puerto Rico 
en el Instituto de Estudios Superiores de Puerto Rico y el Caribe y en 1995 en la Sociedad Cultural México – Miami 
en la Florida. 

  

 Con cariño recordamos también, campañas de la Liga como Desayunando un Libro, Click es Vida, en pro del 
uso del cinturón de seguridad entre los automovilistas y otras muchas batallas por una mejor calidad de la vida diaria 
de nuestra sociedad. 

  

 Y así, nos sorprende el S. XXI, cumpliendo cien años; pero con una vitalidad que día a día deja sentir su 
acción bienhechora en nuestro medio. Nuestra abeja, centenaria, pero incansable sigue zumbando. Y en su zumbido 
nos dice con voz clara y fuerte: Gonzalo Cámara Zavala, presente; Alfonso Albertos Tenorio, presente; Manuel Vega 
Ibarra, presente; Francisco Rosado de la Espada, presente; Julio Laviada Cirerol, presente; Ángel Villegas Martínez, 
presente; Gloria María Vargas y Vargas, siempre presente y columna de hierro que sostiene hoy por hoy la 
pervivencia de la institución. Y presentes todos aquellos que hoy constituimos esta sociedad centenaria, pero pujante 
y activa. Con la mano firme de Héctor Navarrete en el timón de la nave, dispuestos a dar una y mil batallas más por el 
sueño de una Mérida mejor, de un Yucatán mejor, de un México mejor… de un mundo mejor. 

  

 El zumbido de nuestra abeja se escucha en los días y las noches del correr del tiempo, suena y suena 
incansable y seguirá sonando por muchos, muchos años más. 

 

  



Diario de Yucatán, 2 de febrero de 2009. 

Los 100 años de la Liga  
Estampas 

Jorge H. Álvarez Rendón (*) 
El reciente fin de semana se cumplieron cien años de la fundación de la Liga de Acción Social. 
 
Quizá para las nuevas generaciones el nombre, por sí mismo, nada signifique, porque la 
actividad de esa sociedad se fue apagando hasta llevar una existencia de “ocasiones”. 
 
Pero hará sesenta o cincuenta años, decir Liga de Acción Social era hablar de respetabilidad 
y confianza por los caballeros que pertenecían a sus filas y los generosos programas que 
emprendieron. 
 
Creada en 1909, cuando la dictadura porfirista ya levantaba clamores de justicia, dio 
abundantes frutos en los primeros 35 años de su existencia: una escuela laica y con espíritu 
de optimista humanismo (la Modelo), la creación de escuelas rurales en las haciendas (las 
primeras de México), la prohibición de aquel anís que tanto daño le causaba a los indios 
mayas y la campaña dignificadora de la mujer como eje de la familia (ahí está, en el centro, el 
bello Monumento a la Madre que donara a la ciudad). 
 
El cronista, en lo particular, tiene motivos de alegría para celebrar este centenario. Sin lugar a 
dudas fue en las sesiones de la Liga donde se forjó su interés por la vida comunitaria y en su 
seno ensayó labores de pluma al lado de hombres y mujeres con mayor experiencia y 
sabiduría. 
 
Llegué a la Liga, en su edificio de la calle 57, cuando apenas había cumplido 19 años 
(entonces, la mayoría de edad se alcanzaba a los 21). Me invitó el entonces presidente, 
doctor Alfonso Albertos Tenorio, porque advirtió en mi persona un naciente y poco usual 
interés por las labores de la cultura. 
 
Durante el primer año de mi membresía me limité —prudentemente— a beber las opiniones y 
escuchar con avidez las intervenciones de los socios, entre los cuales recordaré a Mario 
Ancona Ponce, Manuel Vega Ibarra, Rodolfo Ruz Menéndez, William Brito Sansores, Julio 
Laviada Cirerol, Gloria María Vargas y Vargas, Orlando Cámara Zavala y otros ciudadanos del 
mismo talente. 
 
Pero al acercarse el 12 de octubre de 1967, aquellos varones y damas se confabularon para 
darme un empujón de confianza. Habiendo ahí voces preclaras, talento a mares, me 
designaron para elaborar y leer el discurso oficial del Día de la Raza. Tras escuchar la 
propuesta, en boca de un doctor en Filosofía por la Universidad de Salamanca, acepté con un 
terror que me obligó a leer y documentarme como nunca antes. 
 
Confiar en la juventud —aunque no a ciegas— fue un constante atributo de la Liga. 
 
Otros tres estudiantes que, como yo, ingresaron en esos tiempos recibieron también la 
ocasión de mostrar sus capacidades, de darse a conocer a una sociedad que parecía 
monopolio de los adultos mayores. 
 
Hace un instante tuve en mis manos aquel discurso y el amarillento papel me dejó constancia 
de cuán generosos fueron aquellos socios de la Liga por aplaudir y felicitar a un mocetón que 



se había limitado a urdir metáforas y lugares comunes en su presencia. Recuerdo a mis 
padres, en primera fila, orgullosos de aquella mi primera tarea de esplendor social. 
 
La gratitud es una de las tareas de conciencia que más valoro, de tal manera que acompañar 
a la Liga, de la que estoy desligado desde hace 20 años, en las celebraciones de centenario 
será un genuino y enorme placer. 
 
Para finalizar, una imagen: marzo o abril de 1970, en el callejón del Ateneo Peninsular, los 
socios de la Liga, mayores y jóvenes, hablamos con las personas que están a punto de tomar 
sus camiones para convencerlos de algo que ahora parece muy simple: ¡Por favor, no se 
amontonen, hagan fila para subir al vehículo! Es lo mejor y más civilizado. Tuvimos éxito y 
está a la vista.— Mérida, Yucatán. 
 
jorgealvarezredon@hotmail.com ————— *) Cronista de Mérida. Miembro de número de la 
Academia Yucatanense de la Lengua  
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“La gesta de Michelito” visita el aeropuerto de esta capital  
Muestra fotográfica de una encerrona del pequeño torero 

 

En ambiente taurino, rodeado de aficionados a la fiesta brava, el fotógrafo Eduardo Puerto 
López inauguró ayer al mediodía la exposición “La gesta de Michelito” en el pasillo de salidas 
internacionales del aeropuerto “Manuel Crescencio Rejón”. 
 
Consta de 15 imágenes en formato de 11 por 14 pulgadas de la encerrona que Michelito, el 
niño torero, protagonizó el sábado 24 de enero pasado. 
 
“Michelito es parte de nuestra cultura”, señala Eduardo sobre el tema de la muestra, que llama 
la atención de los visitantes. “Michelito sale en programas y revistas... quisimos hacer esto 
como signo de apoyo”, agrega. 
 
“La idea es que la gente conozca y sepa de este arte y este niño”, comenta el artista visual, 
quien considera la foto “El arte de Michelito” como su favorita. 
 
Sin embargo, esta fotografía no es la preferida del joven torero, quien se inclina por “Entre 
sombras con clase y temple” y “Todos los ojos puestos en Michelito”, según revela. 
 
“Orgulloso” “Son las que más me gustan”, admite el niño durante un recorrido por la galería 
antes de la ceremonia de inauguración. “Me siento feliz y orgulloso”, declara mientras mira 
con detenimiento las imágenes. 
 
Fue a las 12:30 cuando una banda de música anunció el momento esperado con piezas 
características de la fiesta brava. Eduardo Puerto, Michelito, sus padres Michel Lagravere y 
Diana Peniche Marenco, y el director del aeropuerto, Héctor Navarrete Muñoz, cortaron el 
listón ante el sonido de dianas y la mirada de decenas de personas. “¡Cuánta gente hay..!”, 
expresó Navarrete Muñoz. 
 
“No cabe duda que Michelito es taquillero”, agregó. 
 
“Es un honor tener entre nosotros a un joven dedicado a un arte tan hermoso como son los 
toros”, señaló Héctor Navarrete, quien dedicó la exposición a los padres del pequeño torero, 
“que han luchado por la fiesta taurina en Yucatán”. 
 
Después de la ceremonia los invitados admiraron las fotografías, que llevan títulos como 
“Encomendándose”, “La espera”, “Paso fundamental del toreo”, “Ligando paso”, “Toreando al 
natural”, “Eufórico”, “Jugando los brazos”, “Obedeciendo al engaño”, “Con el triunfo”, 
“Haciendo la cruz” y “Extensión”. 
 
La exposición, que cuenta con el apoyo de la Liga de Acción Social, permanecerá instalada en 
esa galería todo el mes.— Jorge Iván Canul Ek  
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En nombre del futuro  
Crónicas 

Gonzalo Navarrete Muñoz (*) 
El caso es excepcional en la historia de nuestro país. Un puñado de hombres estimulados por 
el libro “Acción”, del puertorriqueño Maximino Avilés, decide emplearse en el mejoramiento 
social. 
 
El tema central había sido objeto de múltiples discusiones; sin embargo, la propuesta era 
clara: los aspectos a mejorar son obvios y, trascendiendo la discusión teórica, la acción sería 
el propósito. 
 
Liberales y conservadores deponían sus disputas y en un episodio sorprendente conjugan 
esfuerzos para elevar a la sociedad fundando La Liga de Acción Social. Los nombres dicen 
mucho. 
 
Licenciados Hernando Ancona, Julián Aznar y Gonzalo Cámara Zavala; Enrique Cámara, 
doctor Nicolás Cámara Vales, Leopoldo Cantón Frexas, Arturo Escalante Galera, licenciado 
Emilio García Fajardo, Carlos R. Menéndez González, Trinidad Molina Ávila, licenciados Delio 
Moreno Cantón y José I. Novelo. 
 
Doctor José Patrón Correa —antepasado de los Patrón Laviada y los Gamboa Patrón—, 
doctor Álvaro Torre Díaz y licenciado José Trava Rendón muestran una sociedad plural. 
 
Trinidad Molina Ávila era un católico practicante e incansable, que con sus recursos 
personales sostuvo periódicos religiosos y reconstruyó templos. 
 
Gonzalo Cámara Zavala, liberal consumado ajeno a todo credo. 
 
El doctor Álvaro Torre Díaz sirvió al régimen de la Revolución y Delio Moreno contendió contra 
José María Pino Suárez, ganando la batalla electoral, pero sufriendo el despojo de su triunfo: 
Yucatán fue también pionero en fraudes electorales en el siglo XX. 
 
El siglo XIX fue una constante lucha entre liberales y conservadores, pero en este suceso 
cobran otra dimensión. Se dirá que a todos los unía un interés de clase. Pero el grupo de 
hombres logró algo extraordinario: fundar las primeras escuelas rurales en la República. 
 
Esta conclusión de una visión lúcida de la realidad es un hecho que desmiente uno de los 
mitos de la Revolución Mexicana: los hacendados fomentaban la ignorancia entre sus peones 
para la consumación de sus ambiciones. 
 
Para algunos investigadores, si hubiera existido una Liga de Acción Social en el país, se 
hubieran evitado los estertores de la Revolución. Con el mismo empuje, la Liga de Acción 
Social funda una escuela que, sin profesar ninguna fe, recurre a los métodos más modernos 
de enseñanza e incluye el deporte como parte fundamental del currículo educativo. Sin 
disimulos, el nombre de la escuela protestaba su afán: Modelo. 
 
Han sido valiosas las campañas que La Liga de Acción Social ha emprendido a lo largo de su 
historia: la defensa del idioma, la de nuestra identidad con la oposición a que al Paseo de 
Montejo se le cambie el nombre, etcétera. 



 
El lema parece ofrecernos hoy la tragedia de las palabras: el desgaste, pero es un 
permanente anuncio del futuro. Laboriosidad y perseverancia son las voces con que quiso 
definirse ese empeño trascendente que se fundara un 1 de febrero. El futuro suele llegar 
puntualmente. 
 
No todo lo ocurrido ha estado a la par de los destinos esperados por los pioneros. Si Gonzalo 
Cámara ha visto algunos pasajes, debe haberse estremecido con algo de horror para después 
producir las palabras de siempre: laboriosidad y perseverancia. Así es, mantenerse ya es un 
logro que espera tiempos mejores.— Mérida, Yucatán. 
 
gnavarretem@msn.com ————— *) Cronista de Mérida. Miembro de número de la 
Academia Yucatanense de la Lengua 
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Ivonne Ortega reconoce la labor de la Liga de Acción 
Social  
Al asistir a una reunión de trabajo con integrantes de la Liga de Acción Social, la Gobernadora 
Ivonne Ortega Pacheco reconoció la importante labor que a lo largo de 100 años ha 
emprendido este organismo de la sociedad civil por el desarrollo de nuestra entidad y los 
conminó a seguir haciéndolo para que Yucatán sea un estado exitoso. 
"Para mí es muy importante la Liga porque el trabajo que han venido realizando durante 100 
años ha ido contribuyendo al desarrollo del estado, es un gusto que exista gente como 
ustedes comprometida con el desarrollo de su comunidad sin un interés en particular", 
subrayó la mandataria yucateca. 
 
Durante el encuentro, realizado en el Salón Sevilla, de la colonia San Juan Grande, en esta 
ciudad y acompañada del presidente de la Liga de Acción Social, Héctor Navarrete Muñoz, 
Ortega Pacheco destacó que la colaboración de la sociedad ha sido también muy importante 
en su gobierno, como lo demuestra el hecho de que invitó a destacados profesionistas que 
reunían el perfil para formar parte de la administración pública estatal, hasta conformar un 
gran equipo de trabajo. 
 
La Gobernadora compartió con los asistentes pasajes de su vida, al recordar que a los 12 
años tuvo que dejar los estudios de secundaria y ponerse a trabajar en una granja porcícola 
para ayudar a la familia a solventar los gastos de la enfermedad de su abuelo. 
 
Posteriormente, atendió un local en el mercado de su natal Dzemul, desde donde, gracias al 
contacto diario con los personajes de la sociedad, tuvo la oportunidad de escuchar y conocer 
parte de la vida política de su municipio, lo que la motivó para decidir participar a ser la 
presidenta municipal de su pueblo, lográndolo. 
 
"Por eso reconozco el esfuerzo que han hecho a lo largo de estos 100 años por el desarrollo 
de Yucatán, pero particularmente por la educación, que creo es lo más importante para los 
jóvenes, los niños y para el futuro de Yucatán y de México, por ello está reunión para que 
ustedes sepan que el trabajo que han hecho a lo largo de este tiempo, es reconocido por la 
Gobernadora, por el Gobierno. 
 
"Pero sobre todo me queda muy claro como Gobernadora, que no lo sé todo ni lo puedo 
solucionar todo, que se requiere de la ayuda de gente como ustedes, con un gran compromiso 
social para que todos jalemos hacia el mismo lado, que es sacar a Yucatán adelante y 
convertirlo en lo que todos soñamos, que Yucatán sea un estado exitoso", concluyó Ortega 
Pacheco. 
 
Por su parte, Navarrete Muñoz agradeció a la titular del Poder Ejecutivo estatal el apoyo 
brindado a la Liga de Acción Social y destacó la importancia de actuar comprometidamente 
para que todos unidos, gobierno y sociedad, contribuyan a mejorar el comportamiento social 
de la entidad. 
 
Al encuentro asistieron también el vicepresidente de la Liga de Acción Social, Ariel Avilés 
Marín; integrantes de las Mesas Panamericanas y el secretario de Educación Estatal, Raúl 
Godoy Montañez, entre otros. 



 


